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VISIONES DE AMÉRICA LATINA Y EUROPA EN UN ESCENARIO GLOBAL 
 
 
Las relaciones entre Europa y América Latina no atraviesan por un buen 
momento. Después del auge derivado del aumento de las inversiones europeas 
en la región durante la década de los noventa, al comenzar el siglo XXI se nota 
un decaimiento de las relaciones económicas como resultado, entre otros 
factores, de la pérdida de dinamismo de la economía europea, del legítimo 
interés de la Unión por acelerar la incorporación de los nuevos socios 
comunitarios y la atracción de los empresarios europeos por el boom de la 
economía china.  
 
En el terreno latinoamericano, el desánimo se produce como consecuencia de 
problemas de gobernabilidad asociados con la crisis del modelo de desarrollo 
neoliberal que predominó en la región al finalizar el siglo XX,  la  incertidumbre 
creada por los sucesos del 11 de septiembre en Nueva York, la multiplicación 
de casos de corrupción en los que se han visto involucradas compañías 
provenientes del viejo continente y el agravamiento de algunas patologías 
globales como el narcotráfico y el terrorismo que han complicado las 
condiciones generales de seguridad en el área y creado una explicable 
incertidumbre en los potenciales inversionistas en la zona.  
 
Como resultado de este retroceso, los flujos de inversión, comercio y 
cooperación, que miden el nivel “real” de relación entre las dos regiones, 
muestran hoy señales evidentes de estancamiento. Las inversiones europeas en 
América Latina, que llegaron en los años noventa a flujos promedios de US $ 72 
billones por año, hoy representan alrededor de US $ 26 billones en promedio y 
las importaciones europeas  que representaban el 21% de las compras de 
América Latina durante el mismo período, hoy apenas pesan el 11%.  
 
A pesar que la Unión Europea sigue siendo el mayor donante de la región, los 
recursos transferidos en materia de cooperación han reducido su monto y estos 
fondos se han dispersado en cientos de proyectos puntuales que no 
corresponden a una deseable agenda estratégica de prioridades comunitarias. 
El tratamiento de los migrantes latinoamericanos completa este cuadro 
disruptivo. Las prácticas restrictivas a la migración impuestas por las nuevas 
normativas comunitarias han golpeado a miles de  latinoamericanos que están 
siendo objeto, con otros grupos extranjeros, de severas restricciones en sus 
posibilidades para acceder a la Comunidad y trabajar en condiciones dignas y 
legales. 
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En estas circunstancias, es claro que se necesita un relanzamiento de las 
relaciones entre América Latina y la nueva Unión Europea, que atienda las 
posibilidades de expandir los flujos tradicionales de inversión, comercio y 
asistencia para el desarrollo. Esto solamente se logrará a través de la 
reactivación de la Agenda Política interhemisférica, para que ella sirva de 
contrapeso democrático a la agenda con los Estados Unidos concentrada hoy, 
excesivamente, en materias como la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo. 
Temas como  los derechos humanos, la protección del medio ambiente, la 
profundización de la democracia, la inversión social y la reforma del sistema de 
Naciones Unidas, dentro de un enfoque multilateralista, enriquecerían la 
Agenda Externa de la región, acercándola a las preocupaciones que hoy ocupan 
la atención de Europa. 
 
Para definir los términos de esta “nueva visión” de América Latina sobre Europa 
y una nueva visión de Europa sobre América Latina, es preciso despejar 
algunos interrogantes que se plantean a los asistentes al Foro de Biarritz 2005: 
 
¿Cómo cree que el proceso de ampliación de Europa y  la suscripción 
de un Tratado de Libre Comercio de las Américas podrá afectar las 
relaciones entre las dos regiones? 
 
¿Cómo explicar que en los momentos de mayor auge de las 
inversiones europeas en América Latina haya decaído tanto el interés 
de Europa por América Latina? 
 
¿Hasta que punto el desinterés latinoamericano por Europa tiene 
origen en la actitud, muy propia de la región, de “echarle siempre la 
culpa al otro”? 
 
¿Cuáles serían los términos realistas de una nueva Agenda Política 
entre la Unión Europea y América Latina? 
 
¿Globalización, multilateralismo, identidad cultural, libre comercio, 
derechos humanos y terrorismo: cómo armar este rompecabezas en el 
proceso de recomponer las dos visiones entre América Latina y 
Europa? 


